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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

reaetas.

Mea........................................  1
Trlmmlrt*...........................  2.50
S e m e a lre ----- ' . .......................  5
A S o............................................... 10

P R O V IN C IA S

Tres ...................................  3
Sel........... ..........................  5.50
ASO.............................................  10
Extranjero y U ltram ar.. 3 peso*

C O R R E S P O N S A L E S

25  números ile  Ei. Mo t ín .  2.50 
Idem del SuOltlHenUi----  0,75

NÚMERO DE E L  M O TÍN  

15 céntim os.

A D M IN IS T R A C IÓ N
K u c n c a r r a l ,  119 , p r in c ip a l .

I-a* «uscrlpcioncs empiezan en 
l . °  de nies.-y no «o servirán si al 
pedido no acompaña su importe.

I.os libreros y comisionados re ­
cibirán por .las suscripciones que 
liaban ej 10 p o r 100.

I.a cofrcspondencia ni Adminis­
trador del periódico.

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN

Kn Mathjid . librería de l>. Fer­
nando KgS&nrrera de Han Jerón i­
m o. núm'-*2, y »!«• |>. Antonio San 
M artín. Paicrta del Sol, fi.

Kn In Habana, Unlcrm Literaria, 
calle del Obispo, ó.’».

Ni’MERO OKI. SV I'I.K M K X T O  

5 cén tim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
EL 11 DE FEBRERO

Nu ponsábamos volver á hablar ilol asunto do los ban­
quetes, sino babor enviado 25 pesetas el día 11 al teso­
rero do la Junta de Socorros para los omigrados.

Pero en vista de que unos ciudadanos, respondiendo 
á nuestro pensamiento, nos lian enviado unas cantida­
des, estamos en el deber de consignar que entregare­
mos aquel día:

Pesólas.

Ei, Motín.......................................................  25
D. Vicente Ots Ksquordo.............................  2,50
s Tomás Zaragoza.......................................  1,50
* Miguel Llinaros........................................  1
* Julián do la Oliva............... ....................  1
n Un pito do Cánovas.................................  1
n Juan üodoy.............................................  1,50

Total........ 33,50

Gracias mil á los que lian ponsado como nosotros, y 
como nosotros han obrado.

Do lo que se conmemorará ol día do mailann, el ani­
versario de la proclamación do la República, nadft que­
remos decir, porque nos da vergüenza pensar que esta­
mos más divididos quo el año anterior, todo por culpa 
de los que dirigen las diversas fracciones en que se halla 
dividido el gran partido republicano.

Y quo por esto, y por otras razones que callamos, re­
sulta un sarcasmo sangriento 1» celebración do banque­
tes y reuniones donde so como, so bobo, se charla, y pa­
ro usted do contar.

V A M O S  Á V E R L O

Vaya, ya os ustod capitón gonoral do la isla do Cuba.
UHtod, quo habló tanto do la inmoralidad que allí 

reina, y que tan buenos propósitos manifestó do extir­
parla, veremos qué hace.

Quo hay tela dondo cortar, usted lo lia dicho, y todo 
el mundo lo sabe; lo que hace falta os valor para cortar 
por lo sano.

Es proeiso quo ol tijeretazo no alcance sólo al rata quo 
merodea en una oficina, sino al personaje protector á 
quien paga pecho con el dinero del Estado.

Es preciso atreverse, no sólo á poner un grillete en 
el pie de los funcionarios quo conviertan en Sierra Mo­
rena las aduanas, sino en el do los acaudalados contra­
bandistas que roban á la Hacienda millones de duros, 
introduciendo, sin pagar derechos, cargamentos enteros.

Es preciso que los peleles enriquecidos con el chan­
chullo no puedan volver á la Península á insultar con 
su lujo á los políticos honrados, á influir en las esferas 
oficiales, ó á asegurare la impunidad mediante un acta 
do diputado.

Es preciso, señor general Salamanca, si esta voz ha 
do tonor usted la suorte do rematar la ídem, y no que­
darse, como en otras ocasiones, á la mitad (leí camino, 
que al regresar de Cuba, terminado el tiempo de su 
mando, no se puodn ya decir en el Parlamento que todo 
el mundo se asusta do tener empleados recomendados 
en Ultramar; do tul modo está la opinión formada res- 
peoto á Inmoralidad administrativa.

Para conseguir todo esto va usted á Cuba, y preciso os 
que lo logre.

Si no, será usted uno de tantos como señalan los ma­
les , poro tienen miedo do aplicar el remedio; y echán­
dosela de médicos, resultan sencillamente unos charla­
tanes.

Y lo que es eso no es lo que falta entre los quo á 
Cuba le envían, para que usted se contente con aumentar 
su número.

Usted ha prometido matar la inmoralidad en Cuba; 
pues le decimos lo que el público á los matadores: .¡Que 
se vea la verdad !s

E L  R I D I C U L O

Se impone atrozmente.
Esa deidad, que on otros tiempos mataba moralmon- 

mento á quien le rendía culto, domina hoy on todas las 
esferas.

Y son sus adoradores, no solamente los faltos do edu­
cación y buen sentido, los torpes y los ignorantes, sino 
también los ilustrados, los que dirigen la opinión.

El Sr. López Domínguez, apasionado por la cría do 
canarios y por el mejoramiento de la raza gatuna, cual 
cumple á un bravo general español, convidó ol día 2 
del actual á varios literatos y periodistas do fama, no pa­
ra preparar su ascenso á capitán general, como apunta 
la asquerosa Unionceja, sino sencillamente para poner­
se en ridículo.

Y do.quo lo consiguió á las mil maravillas, da cum­
plido testimonio la siguiente lista de la comida:

OSTRAS
Sopa, Gutenberg.
Conchas trufadas, litada.
Salmón, Lusiadas.
Jabalí, Moliicanos.
Judías con chorizo, Araucana.
Pollos asados, Eneida.
Ensalada, Milton-Bgron.
Helado, Henriada.
Pasteles de Don Quijote.

POSTRES

Dante.—Schiller.— Tasso.—GSethe.
¿Puede verse nada más ridículo quo esa lista, en que 

se dan nombres inmortales en literaturu á los bodrios, 
mejor ó peor condimentados, de la cocina moderna? ¿Dón­
de están aquí la seriedad ni el buen gusto? Todo lo que 
falta de esto sobra de bufo y cursi.

¿Qué necesidad había do apelar á esa ridiculez para 
que ol banquete hubiera llenado el propósito del anfi­
trión, que es, según dicen, el do favorecer la unión de 
las armas y de las letras?

Y no entro en otra serie de consideraciones para pro­
bar que es de bajo imperio oso do celebrar banquetes 
literarios, y recitar poesías adocenadas, y decir chistes 
do reportorio, cuando todo en el país, incluso la ver­
güenza, se esconde, huyo ó agoniza; cuando no so oyen 
por todas partes mas quo gritos do desesperación y la­
mentos de angustia; cuando ol Itambro y el frío hacen 
diariamente víctimas á centenares; pues sin entrar en eso 
terreno, podría también formar una lista de platos de 
actualidad. Esta, por ejemplo:

Pan, Emigración.
Sopa, Lágrimas.
Raíces, Iftimbre.
Patatas, Mitología.
Y  así por el estilo.
Mas no quiero entrar on esto género de consideracio­

nes, pues hoy mi objeto no es otro quo demostrar quo 
el ridículo se impone en esta sociedad degenerada quo 
ha formado la restauración.

----- -------------------
¡BUEN VIAJE!

La canalla, la chusma, la hez (estilo Cánovas), so ha 
propuesto demostrar al inundo que España es un pnís po­
bre, donde sólo pueden vivir los mendigos, los asalaria­
dos y los ladrones.

Y ¿cómo lo demuestra? Emigrando á millares, por fa­
milias enteras. Sólo en el mes do Enero han salido de 
nuestros puertos unos dieciséis mil individuos.

¡Valientes lilas son esos tales, si creen quo van á des­
acreditar por eso á la España de la restauración! Está su 
crédito muy alto para que lo perjudiquen ellos.

Aparte de que es mentira eso de que cu España no so 
paella vivir. Quo vengan á Madrid y verán en coche á 

I las prostitutas y en candelera á muchos pílleles que no 
• tenían una peseta el 75.

Y verán además centenares de magníficos conventos: 
y se extasiarán ante las obras de la iglesia do San Fran­
cisco, en que acaban do emplearse unos treinta mi­
llones.

Lo que hay es quo esos montecatos so ompoñan en vi­
vir honradamente de su trabajo, sin saber ol terreno quo 
pisan ni el país en que viven.

¿Vivir do su trabajo y además honradamente? Esto es 
pedir gollorías on un país quo lia tenido la honra do ver 
nacer en lo quo va de siglo á la numerosa logión do ban­
didos quo empieza on José Muría, pasa por Melgaros y 
termina on...

( Aquí los nombres do todos los que la opinión públi­
ca señala con el dedo.)

Váyanse, por lo tanto, lejos de España, esos majade­
ras que quieren ganarse trabajando honradamente el pan 
para sus familias; que no desacreditarán por oso á la Es­
paña que se envanece do contar hoy en su seno más vi­
vidores y más ladrones que contó nación alguna en su 
más bonancible época de inmoralidad.

L A  C A R I C A T U R A

¡ Oh jóvenes amables, 
que en vuestros años tiernos, 
pensáis en ser ministras 
sin reparar en medios!

Imitad al que actualmente desempeña la cartera de 
Gracia y Justicia, y llegaréis de segura.

Empezad, para que las gentes se fijen en vosotros, á 
defender furiosamente ai jefe más avanzado de la oposi­
ción, y á limpiarle (moralmente, si no os preciso mate­
rialmente ) las botas, como Canalejas hizo con el señor 
Ruiz Zorrilla.

Después renegad de él, y arrimaos al que esté más 
próximo á traicionar la causa de la revolución, Martos, 
por ejemplo, siguiendo con él igual procedimiento.

Aprovechad inás tardo un incidente cualquiera quo 
interese al país, como las reformas militares, y poneos al 
lado del Cussola que las simbolice.

Y cuando hayáis adquirido la notoriedad necesaria 
para dar el golpe, hablad fuerte, escupid por el colmi­
llo, y dejaos querer por el Sagasta quo mande, dando 
entonces de codo, como autos á Rui/, Zorrilla, al Martos 
y al Cussola quo os ayudaron á subir.

¿Quo os dicen que éstas no son unobles lidesr, y quo 
vale más no llegar quo llegar sin la respetabilidad quo 
prestan la lealtad y la consecuencia?

Reíos de eso, ¡oh jóvenes amables! En estos desdicha­
dos tiempos do traiciones y upostasías, tiouo que soguir 
la corriente el que no quiera perecer: ir contra ella es 
exponerse á una muerte segura.

Como nadie 1c pregunta al que tiono millones cómo los 
lia adquirido, aun cuando so sepa que los adquirió ro­
bando, así tampoco se le pregunta al que sube cómo ha 
subido.

¿Qué digo preguntar? Desde ol momento que está arri­
ba se le absuelvo de todo, y ¡ay del pelele quo so atreva 
á discutir su integridad, su rectitud de miras, la alteza 
de sus principios!

La cárcel ó el presidio serán con él, para que apren­
da á respetar y á postrarse ante el éxito, ese Dios do to­
dos los agiotistas enriquecidos, do todos los políticos sin 
pudor y do todos los quo, estafando al público en la ca­
lidad ó on la cantidad, han licelio una fortuna que de­
bería llevarlos inmediatamente al patíbulo.

Así, ¡jóvenes amables, á la carga! ¡A subir! ¡á imitar 
á Ciínali jas! * .V

¿Hay que abjurar de principios políticos? Se abjura. 
¿Hay que pasar por encima del cadáver do las ideas que 
so creen justas? So pasa. ¿Hay que taparse la cara con 
las manos? Se tapa.

La cuestión está en no detenerse, y, una tez arriba, 
tiempo hay para reirse do este pueblo de imbéciles que 
todo lo sufre, todo lo olvida y todo lo perdona.

■-------- ---------------------------------------

Ayuntamiento de Madrid
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EL MOTÍN

GENTE AI EN l'DA

M A N U E L  M A R Í A  J O S É  D E  G A L D O

O. Manuel María José de Galdo es uno de los hom­
bres más populares y más simpáticos de Madrid.

De veinte años a esta parte, D Manuel Moría José 
es presidente obligado de todas las comisiones ejecutivas 
que se nombran en España; y como en nuestro buen pue­
blo para todo se nombra una comisión, resulta que don 
Manuel María José preside seráficamente á la mayoría 
de los españoles, al menos en comisión de servicio, ó en 
servicio de comisión.

Fallece cualquier honrado comerciante enriquecido 
con el cultivo de la patata aplicada á la elaboración del 
chocolate, deja más de seis mi' duros, y al morir no se 
acuerda del bondadoso Galdo sino para largarle la fas­
tidiosa misión de ser su testamentario.

La naturaleza entera se estremece, y , desbordándose 
las preñadas nubes en nuevo diluvio, prodúcense las 
inundaciones en las provincias del levante de España, y 
ya está D. Manuel María José, guarecido bajo amplio 
paraguas, desafiando el peligro y recorriendo el lugar 
de la catástrofe, llevando por todas partes la comisión do 
repartir socorros á las víctimas de las inundaciones.

Tiembla la superficie del planeta; se crispan los mon­
tes y se agrietan los valles; pero he aquí á 1). Manuel 
María José que aparece llevando en una mano el óbolo 
de la caridad en comisión, y en la otra un aparato sismo­
gráfico para hacer sus estudios, en comisión también, 
acerca de la dirección de la corriente subterránea que 
produjera los terremotos.

Las generaciones actuales, en un momento de reflexión 
patriótica, acuerdan hacer retrospectiva justicia á la me­
moria ilustre de un poeta ó de un general, y el infatiga­
ble D. Manuel María José se ve precisado á presidir las 
comisiones de festejos públicos con que han de solemni­
zarse semejantes centenarios.

Y así constantemente; y luego, en medio de su gran­
deza, ¡qué humildad y qué sencillez tan inestimables! — 
Xunca me olvidaré do una tarde en que, de vuelta de pa­
sear por el Retiro, contemplé un espectáculo verdadera­
mente conmovedor: D. Manuel María José estaba sen­
tado sobre ancho sillar de piedra en el centro de una pla­
zoleta del jardín de la Escuela Modelo (encarguito pos­
tumo de Lucas Aguirre), construida en la prolongación 
de la calle de Alcalá; alrededor de D. Manuel jugue­
teaban niños y niñas, que de cuando en cuando iban á 
abrazarle cariñosamente. Allí estaba aquel hombre ejem­
plar, maestro de una generación cntora, senador respo­
table, director del Instituto del Cardenal Cisneros, ox 
alcalde popular, etc., etc., etc... Confieso quo aquol cua­
dro revestía todos los encantos de una fiosta do familia 
y de un poema bucólico. Aquel día creí quo D. Manuel 
María José ejercía de patricio yanlcée en comisión es­
colar...

Su laboriosidad es inaudita ó inconcebible. Se levanta 
á las ocho do la mañana y so va á la imprenta á corregir 
las pruebas do la nuova edición de su Manual de Histo­
ria natural (dedicado sucesivamente á Espartero, á 
O’Donnell, á doña Isabel, á I’rim, á Serrano, á D. Ama­
deo, á la República, á 1). Alfonso XII, á doña Cristina, 
á 1). Alfonso XIII, etc., etc.); desde allí se va al ministe­
rio do la Gobernación ú presidir una comisión creada 
para la extinción do la langosta, ó para estudiar las re­
formas dol sistema penitenciario ; desde allí al Instituto 
del Cardenal Cisneros, primero á limpiar con un pluine- 
rito ol polvo do las colecciones zoológicas, y después á 
explicar su curso de Historia natural; desde aquí se va 
al consejo do Instrucción pública á presidir una subsec­
ción do la comisión de asconsos y traslados; luego un ru­
tilo al Sonado á presidir otra comisión de conservación 
de monumentos; después á girar una visita de inspección 
á las escuelas Frcebel, de Lucas Aguirre , ó á la Institu­
ción do la Enseñanza do la mujer; en seguida á la Socie­
dad Económica Matritense de Amigos del País, al Fomen­
to de las Artos á dar una conferencia acerca del progreso 
en todas sus manifestaciones; más tarde al Ateneo; des­
pués á presidir una sociedad do estudiantes de Derecho, 
y desde allí á presidir otra encaminada á procurar el en­
grandecimiento de la clase obrera mediante la creación 
de un orfeón popular gratuito , adjunto á una biblioteca 
garantizada por el municipio y bajo la protección de don 
Manuel Sonta Ana; y desóp ullí se dirige al cafó de Le­
vante, en donde dospnnao,'conversa eán sus amigos y to­
ma chocolate para después retirarse á trabajar en la so­
ledad do su cosa. •;

Dígaseme ahora que IK Manuel María José no sirve 
para nada. ¿Hay alguiyn cttpaz dé imitarle?

Es el más opto de los espuqQjes (incluso Cánovas, 
monstruo reconocido pér todos) .para desempeñar cual­
quier cometido. ,, 1 - ;*

Podrá objetárseme que, donde la SagradaTTamilia, cu­
yos nombres lleva, liftsta la senaduría y las pompas fú­
nebres, lo usufructúa todo; pero ¿y qué? eso no es argu­
mento. Lo hace toijo y lo eH.íqdó, porque si nd'estuviera 
metido en todas paites en cnlidad de Manuel, de María 
y do José, nadie so.Acordaría'de ébpasí y todo, hasta el 
nombre os simbólico ;■ es una'éSjSqcip de providencia, .(lo 
Johová do guardarropía, á quien podría aplicarse lo que 
un compañero dol): Manuel dice del Padre Eterno:' «Est 
tú en todo y es un buen señor, poro de cortos alcaucí

Luis  P a h i s .

MANOJO DE FLO R ES MÍSTICAS

En la iglesia de Caudiol (Valencia) entraron unos la­
drones, cuyo uniforme y paradero se ignoran, llevándo­
se hasta la lámpara del Sacramento.

El robo es un vicio constante y progresivo: los ladro­

nes seglares empiezan robando alfileres cuando niños, 
y terminan desvalijando arcas.

A los rntas místicos les sucede casi lo mismo. Empie­
zan cuando monagos sisando el aceite de las lámparas, 
hasta que concluyen por arramplar con lámparas y todo.

Así es que los robos de las iglesias no se evitarán has­
ta que los municipios se encarguen de los chismes de al­
gún valor que hay en ellas, como hemos propuesto 
muidlas veces, y entreguen á diario ú los curas lo que 
necesiten para el culto, teniendo cuidado de que lo de­
vuelvan aquella misma tarde.

Xo hay otro remedio eficaz.

¿Pues no se ha empeñado el muy bolonio del cura de 
Nava (Oviedp) en que á fuerza de rezar él y hacer reznr 
á sus feligreses se van á separar dos jóvenes que viven 
unidos sin casarse, por no consentirlo el padre de uno 
de ellos? 'Pareatiené'fiara rato, pues la enamorada pa­
reja está resuelta á no separarse de ningún modo.

En esto oculre lo mismo que cuando un cura se obs­
tina en no desprenderse de su costilla.

Ya podían echar los bofes á padrenuestros todos sus 
colegas, que el matrimonio místico seguiría en sus trece.

O en sus catorce ó sus quince, según lo que Dios fue­
re servido enviar.

¿Cómo te las compones, curandbio de Morales de Cam­
pos, para tener más ingleses que pelos y estar casi abo­
nado al juzgado municipal?

¿Te parece bien que con un curato tan productivo te 
veas demandado un día sí y otro también por no pagar 
los piquillos que adeudas? ¿Xo comprendes que das oca­
sión que so sospeche si empleas el dinero en vicios?

Enmiéndate y paga á tus acreedores, que lo necesitan 
más quo tú; ten más juicio y procura tener menos 
juicios.

O no tener ninguno, que es lo más decente.

Parece ser que el Papa trata de depositar en el Lan- 
der-Bank de Viena parte de sus aliorrillos apostólicos.

Poca cosa: ¡treinta millones de francos nada más! Pe­
ro para un pobrecito prisionero me parece una regular 
economía.

Y una rentita que desearían más de cuatro, aun á true­
que de sufrir el triste cautiverio en que gime.

En breve se verá en juicio oral, ante la Audiencia de 
Cangas do Onís, la causa instruida con motivo de un po­
lizón mayúsculo con que obsequiaron hace unos meses 
á un canónigo do Covadonga llamado Rueda.

Se espera quo al defenderse los acusados en el juicio 
han do suscitarse edificantes escenas, que á su tiempo 
comunicaremos á nuestros lectores.

PA LO S Y PEDRADAS

A veces me ocurre la duda do si el servicio de Co­
rreos está confiado á presbíteros, por la afición que tie­
nen algunos dol ramo á apropiarse lo ajeno.

En Yillanueva del Pardillo tonemos un suscriptor que 
se pasa meses enteros sin recibir un solo número de El 
Motín, á pesar de que se envía puntualmente.

Y si eso sucede con pueblos de esta misma provincia, 
calcúlese lo que sucederá con los números que enviamos 
ú poblaciones más distantes.

En este caso concreto que hoy denunciamos, y dada la 
proximidad que hay entre Madrid y Yillanuova dol Par­
dillo, ¿no sería posible averiguar quién se queda con esos 
Motines, contra la voluntad de su dueño y en perjuicio 
nuestro ?

Cien socios nádamenos se han dado de baja en el Cír­
culo zorrillista de Zaragoza.

¿Por cuestión de principios? ¿Porque los demás se ne­
gaban á dar dinero para la revolución? ¿Por cuestión de 
dignidad?

Xo, sino sencillamente por si había de quitarse ó no 
quitarse un escenario qué interrumpía el tránsito en de­
terminado salón.

¡Hermosos tiempos éstos en que las convicciones polí­
ticas se basan en pretextos tan baladíes!

Indudablemente son tiempos excepcionalmente ver­
gonzosos.

Suscrita por personas importantes de Yalencia, ha re­
cibido D. Práxedes una carta de aquella capital, recono­
ciendo su jefatura.

Entre los firmantes de la misma figuran algunos que 
se llamaban republicanos.

Hay que advertir que el portador de la carta ha sido el 
diputado Manteca. Xo es, pues, extraño que con ese unto 
se hayan suavizado las asperezas de la consecuencia po­
lítica de esos caballeros.

Xi que resulten pringados.

¡ Bueña; semana la pasada!
Ty Xqs; beiiios visto reproducidos en Hoyos de Collado, 
feii.Yáliaíranca, en Falces y en Tudela. Total: cuatro mt-

Jbodemos quejar de la administración fusionis- 
fuiefeqne El Motín tenga compañeros, y, vencien­

do su natural rectitud y moralidad, los provoca con ar­
bitrariedades, coacciones y chanchullos.

Gracias y adelante.

El periódico de Xocedal reta al de Chapa, invitándole 
á que busque un local amplio y capaz donde puedan

concurrir los parciales de ambos, para discutir las cues­
tiones pendientes entre ellos.

Pues á falta de un circo romano , ningún local más 
á propósito que la plaza de Toros.

Hasta tiene la ventaja de que los monos sabios servi­
rán para recoger los despojos de los oradores.

El gobierno alemán ha concedido la gran cruz del 
Aguila Roja ul conde de Benomar, cuando el gobierno 
español le ha destituido del cargo de embajador en Ber­
lín y formado expediente gubernativo.

¿ Y qué? Sus motivos tendrán los dos gobiernos. Por­
que es de suponer que el alemán no haya condecorado al 
conde por servicios prestados al español.

¡ Me parece!

Setenta y dos profesores de instrucción pública de la 
provincia de Málaga tienen solicitada colocación y pa- 
sajo gratis para emigrar á las repúblicas hispano-ame- 
ricanas.

Es el único medio que les queda de poder enseñar al­
go quo no sea los codos, mientras hayo en España go­
biernos restauradores, pues por serlo en todo, lo son tam­
bién de la ignorancia.

Los recaudadores de la contribución de Vétez Málaga 
han presentado la renuncia do sus cargos, por serles im­
posible el cobrar las contribuciones directas de aquel 
partido.

Vamos, ya han dado los contribuyentes con el medio 
de evitar desfalcos é irregularidades en la administra­
ción.

Con no soltar los cuartos, asunto concluido.

Un periódico carca atribuye al rey de las húngaras la 
siguiente frase:

- Es muy hermoso batirse cuando se estima al ene­
migo. n

Pues el galgo de Oroquieta no ha debido estimar nun­
ca ú los suyos, porque siempre ha tenido buen cuidado 
de no batirse y de tomar prudentemente el olivo.

Un periódico monárquico, en un arranque de adula­
ción cortesana, llama augusto suicida al príncipe Ro­
dolfo.

El día menos pensado oímos llamar egregio beodo] á 
un príncipe que se uchispo, ó eminente estafador á un 
personaje que dé en presidio por un descuido de la jus­
ticia histórica.

El general Martínez Campos, que votó contra el go­
bierno la proposición del Sr. Cuesta y Santiago, decla­
ró quo en las cuestiones económicas es oportunista.

Lo mismo que en la cuestión de pronunciamientos. Dí­
galo si no la oportunidad con que se sublevó en Sagun- 
to al frente del enemigo.

Dícesc que el gobierno so propone restablecer el lus­
tre y el prestigio del teatro Español.

¡Qué espíritu de compañerismo el de los fusionistas! 
Xo se preocupan de la ruina de la agricultura y de la 
industria, pero se conmueven ante la decadencia del 
teatro. ¡Si tendrán amor á la farsa y á los farsantes!

HUEVA PUBLICACIÓN

GENTE NUEVA
C R ÍT IC A  IN D U C T IV A

Por LUIS PARÍS 
PRECIO DEL TOMO: DOS PESETAS

E n  e s t a  o b r a  s e  a n a l iz a n  l a s  p e r s o n a l i d a d e s  y  lo s  
t r a b a jo s  d e  P o m p e y o  G e n e r .  B o n a f o u x ,  R o s a r io  de  
A c u ñ a ,  N a k e n s ,  C a v ia ,  D e g e ta u  , S a w a . F e r n á n d e z  
S h a w ,  Z a h o n e r o ,  U r r e c h a ,  P a s o ,  D ic e n ta ,  A m o ró s ,  F e ­
r r a r i ,  L ó p e z  B a g o ,  A l t a m i r a , V e r d e s  M o n te n e g ro  y  
O r t e g a  M o re jó n .

Los suscriptores directos á  E l Mo tín , y  lo3 
que en adelante se suscriban , pueden  adqu irir 
esta o b ra , y las dem ás de n u es tra  B iblioteca, 
con el cuarenta p o r  ciento de  reb a ja , francas 
de porte . Papo adelantado.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

E IIIIHA FDD t YTF Célebre Obra do Eugenio Sué. Tro» 
J ID1U MvilAll 1 L . grueso» tomos.— Nueve pesetas.

WAT) l  I IL T IT ÍT IA  A ó sea  Controversias del Santo Sacra• 
i l lO l íA L  J L o U l l l u A ,  m entodel M atrimonio, porT om ásSán­
chez ( E l  Cordobés), de la  Compañía de Jesús.—Cinco pesetas.

LA RELIG IÓN NATUR A L , Juan Me8licr'~  
DIOS ANTE EL SENTIDO COMÚN,
RETRATO DE D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.
M a g n íf ic o  c r o m o ,  d e  e x a c t o  p a r e c i d o ,  e n  d o c e  c o l o r e s ,  m i d i e n d o  l a  
c a r t u l i n a  77  c e n t ím e t r o s  d e  l a r g o  p o r  5 5  d e  a n c h o.— Tres pesetas.

I A PtfPliRI ÍP A H e r m o s a  l á m i n a  a l  c r o m o  e n  d i e z  c o lo r e s ,  
I j A  I l L l  L - D L l t A .  p r o p i a  p a r a  c o l o c a r l a  e n  C a n in o s ,  C o m i té s  
y  D e s p a c h o s .  M id e  l a  c a r t u l i n a  77  c e n t ím e t r o s  d e  l a r g o  p o r  5 5  d e  
a n c h o . — T r e s  pesetas.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, i .Ayuntamiento de Madrid




